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ANTECEHENTES 

La Constitución belga de 7 de febrero de 1~1 reconoció r afir­
mó la necesidad de leyes especiales para el Ej~rrito. La ley, dice 
el articulo 118, debe regular "los derechos y ohligacionrs de los 
militares". En virtud del artículo 10:-i, "leye.~ particularf's regu­
larán la organización de los Trih1tnale.~ militares, Rtt., atribucio­
ne.~, lo.~ derechos y obligaciones de los miem,bros de estos Tribu­
nales y la duración, de su.s funciones''. 

En espera de que estas leyes especiales fueran promulgadaii, 
la joven nación bel~a continuó aplicando la legislación holandei,a. 

Rra ésta, a la sazón, el "Código de procedimiento para los 
Ejércitos de mdr y tierra", del cual sólo el texto neerlandés fué 
oficial; publicado en Holanda por decreto del príncipe soberano 
el ro de junio de 1814-, y que de hecho volvía par<'ialmenre a los 
principios del "Reglamento milita,r proviRional" holandés de 26 
de junio de 1799, puesto de nuevo en vigor el 30 de diciembre de 
1813, tras la partida de las tropas napoleónicas. 

Fué preciso esperar rer<'a de setenta afios para que el legis­
lador belga acometiera la redacción del nuevo "C6digo de proce­
dimiento penal milita-r". No fueron, sin embargo, votados y apro­
bados por ley de 15 de junio de 1899 má!'! que lo~ dos primeros 
titnlos del mismo, referentes a la jurisdicción militar y a la or­
ganización judicial en el Ejército. 

Por ello, el Código holandés de 1814 (1) fué aplicable hasta 

,1) "Obra !napta, lnapll<>able y QUE' nadiE' <>ono<>e", cler[a el Procurador 
~f'IIPl'lll TemJlf'I>' E'II un anteproye<>to df' reforma. 
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1899 y aun ha de acudirse a él para las restanter.; materias, aun­
que leyes especiales que citaremos hayan venido a regular cues­
tiones determinadas. 

En el presente trabajo procuraremos resumir la situación ac­
tual, examinando la competencia de los Tribunales militares bel­
gas ratio-ne personae, ratione materiae y ratione loci, sucesiva­
menre. Estudiaremos después la organización de dichos Tribuna­
les, para finalizar con algunas consideraciones sobre el procedi­
miento actualmente en vigor. 

l. PERSONAS sm1wrn>AS A LAS I..EYES PEXALES MILITAI!F.S 

Tres reglas generales resumen toda la materia en cuestión de 
competencia ratione personae de las jurisdicciones militares: 

l." Las personas pertenecientes al Ejército son siempre juz­
gadas por los Tribunales militares, cualquiera que sea el crimen 
o delito que se les impute, salvo los casos de desafuero expresa­
mente señalados por la ,ley. 

2." Los no militares ni están sometidos a las leyes penales mi­
litares ni son juz¡rados por Tribunales militares, salvo en los ca­
sos expresamente previstos por la ley o en virtud de ley. 

3.ª La competencia respectiva de las dos jurisdicciones se de­
termina por la condición del inculpado en el momento de la in­
fracción. 

Es necesario, por tanto, determinar no sólo quiénes son las 
personas que por formar parte del Ejército se encuentran bajo 
la esfera de aplicación integra de las leyes penales militares, sino 
aquellas otras que aun no formando parte del Ejército, se encuen­
tran sometidas a algunas leyes militares. 

¿ Quiénes son las personas que pertenecen al Ejército? El ar­
ticulo l.° de la ley de 15 de junio de 1899 nos responde: l.º Los 
oficiales y funcionarios asimilados en virtud de Decreto real. 2.º Los 
incorporados a filas como consecuencia de obligaciones legales o 
por compromiso voluntario y que se encuentren en servicio acti­
vo. Los oficiales están sometidos a las leyes militares, cualquiera 
que sea su situación, hasta su baja por retiro, petición aceptada 
de separación del servicio o destitución '(2). Sin embargo, los ofi­
ciales de reserva, no presentes en filas, están sometidos a las diB­
posiciones legales relativas a los militares en situación de permi­
so ilimitado (3). Los asimilados a que se hace referencia son los 
funcionarios militares, tales como médicos, farmacéuticos, etc., y 
nin~na duda puede aparecer en la práctica, ya que la asimilación 
ha de resultar de un Decreto real. 

(2) Ley de 16 de junio de 1836, art. 1.• 
(3) Ley de 18 de abril de 1905, art. 9.• 
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El segundo grupo comprende a la tropa y voluntarios de cual­
quier categoria. Estos, a diferencia de los oficiales, no están su­
jetos de forma completa a las leyes militares más que durante el 
tiempo de servicio activo. La ley considera como servicio activo 
el permanecido en uso de permiso limitado. 

Para este segundo grupo, el sometimiento a las leyes militarei; 
empieza "a pa,rtw del momento en que un agente comisionado a 
estos efectos, y precia, lectura de "las leyes militares, les hace la 
declaración de que queAian, sometidos a estas leyes". 

En cuanto al militar que se expatria para sustraerse a sus 
obligaciones, está sometido a las leyes militares a partir del mo­
mento en que la ley le declara desertor; es decir, desde el momen­
to en que se expatria con este fln después de su designación para 
el servicio. 

El sometimiento a las leyes militares perdura en tanto se pro­
longue la presencia de hecho bajo las banderas. 

Hemos visto anteriormente cuáles son las personas íntegl'a­
mente sometidas a las leyes penales militares. 

El Código de procedimiento enumera seguidamente aquellas 
que sólo se encuentran sometidas a algunas leyes penales mili­
tares: 

- Las personas empleadas en un establecimiento o serd­
cio del Ejército {como mecanógrafos o conductores) pueden 
ser sometidas, en virtud de decreto real, a ciertas dispm!ieio­
nes penales militares, que se especi,flcarán en su contrato de 
trabajo. 

- Según el articulo 4_º, los militares en permiso ilimitallo 
quedan sometidos a las leyes penales militares por: 

a) Traición y espionaje. 
b) Participación en revuelta prevista en el Código 

Penal Mmtar. 
c) Violencias y ultrajes a superior o a centinela. 
d) Participación en una deserción en complot co­

metida por militares. 
e) Apoderamiento o sustracción fraudulenta de ob­

jetos o efectos adscritos al servicio del Ejército y perte­
necientes al Estado o a militares. 

Esta medida responde a la consideración de que estos militares, 
que pueden ser llamados en cualquier momento, deben com1ena r 
el espiritu de sus deberes militares. 

- Los militares en permiso ilimitado están sujetos a las 
leyes militares sobre degradación. Esta disposición era ne-
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cesaria, porque los hechos que llevan consigo la degradaciún 
militar son considerados por el legislador como inhabilitaml<t 
al que la gofre para el servicio de las armas, y si PI rondf'na­
do no la sufriese, Re~iria ¡wrteneciendo al Ejército <'ontra 
lo dispuesto por la ley. 

- El que durante el afio E>n el que fa¡;¡ leyes militares c·P­
AAron de R<>rle aplicables, rometP contra uno de !'lUs antiguos 
superiores o <'ontra rualquier otro superior jer{nquiro. con 
motivo de las rela!'ionps 1IP ~t·vicio qm• tm·o ron Í>I. 1111 dP­

lito calificado de violencias. ultrajel'I, difamación. ralnmnia 
o denunria ralumniooa. queda. sólo por .SI. somE>tido a la jn­
risdicción "!-' a las le_veR milita N>s ( 4 ). 

Nos toca ahora examinar la competencia, más; amJ)Jia, que en 
tiempo de guerra corresponde a las jurisdicciones militares rP:-:­
pecto a personas que normalmente no están a ellas sometidas. 

En primer término, encontramos a los espías ~- sus cómplices. 
por todos los delitos que atentan a la seguridad exterior del Es­
tado (!)). Así ha quedado redactado, deRde la ley de 19 de julio 
de 1934, tras de haber sufrido distintaR modificacione!'I el artíeu­
Io 16 del Código de procedimiento penal militar . 

.Además, señalaremos fas reformas impoMant<>s, aunque tran­
sitorias, introduddas en el procedimiento penal militar por los 
decretos-leyes de 26 y 27 de mayo de 1944. 

Estas reformas sobre procedimiento y competencia se hicieron 
necesarias en Bélgica, al igual que en otroR países como eonse­
cuencia de la última guerra. 

Es interesante citar aquí dichas disposiciones, pues ensancha­
ron de manera considerable el campo de las jurisdicciones milit:i­
res e hicieron más frecuente su intervención (6). 

El Decreto-ley de 26 de mayo de 1944 regula la competencia 
y el procedimiento en materia de crimeneR ~· delitos contra la sr­
guridad del Estado. 

Según el articulo l.º de este Decreto-ley, fierán juzgados poi· 
las jurisdicciones militares, sin perjuicio de las dispo!'liciones an­
teriormente en vigor, y mientras el Ejército permanezca en pie 
de guerra o, como máximo, hasta que transcurran doce meses a 

(4) Puede sueeder también que en tiempo de guerra ciertas personas de 
nacionalidad extranjera c¡uedt>n, en determlnadas clr<•un!rtanclas, sometidas 
a algunas disposiciones del Oódlgo Penal }llllta·r y sean jumgadas por los 
Tribunales militares. Son los prisioneros de guerra y los extraIJJeros, mili­
tares o no, que en tiempo de guerra se refugian en territorio belga. 

(5) Omtenldos en el cap. II del Ut. l.º del lib. 11 del Código penal belga. 
(6) Exponemos aqui las modificaciones lntroduddas en la competen­

cia tradicional, reservé.ndonos el examinar en su tiempo y lugar las intro­
ducldll8 en la organización Judldal. 
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contar de la liberación total del territorio (7), los auto~. <'oauto­
res y cómplices de nna Rerie de infracciones dirigidas contra Ja 
Re~ridad del Estado {8). IAls jurisdicciones mi.Jitares <'Ontinua­
rán, no obstante, conociendo con arreglo a este prO<'edimiPnto P!il­
pecial de las infracciones sobre las que ya <'Onocian en e!ilta fecha 
y de Jo.~ procedimientos en CUNIO de im1tn1cción. La irnportaneia 
práctica del articulo 2.° es aún mayor, pu~to que concede com­
petPncia a la!'! jurisdircionei;; militares durante este mismo perio­
do de tiempo para conocer de todaR las infra<"ciones comtitutivas de 
crimenes o delitoR contra la se~ridad exterior del Estado, contra 
la defensa <le las ini;:tituciones nacionales y de las constituidas por 
relaciones de orden económico con el enemigo. 

La competencia de las jurh1di<'<"iones <1ueda, por tant-0, nota­
blemente ampliada, independientPmente de que el presunto culpa­
ble fuera o no aforado. 

En la@ mismas condiciones de exeepcionalidad y transitorie­
dad el Decreto-ley de ?7 df' marzo de 1944 declaró somPtidos a las 
jurü1dicciones militares, <'Ualquiera que fuese su con<lición y Rin 
perjuicio de las disposiciones anteriormente en vigor, a los auto­
res de una serie de infracciones relativas, principalmente, a la pro­
tección de los Ejércitos aliados. 

Igualmente, en tiempo de guerra las personas adscritas al Ejér­
cito por cualquier titulo, y las autorizadas a seguirlo, son juzga­
das por la jurisdicción militar con motivo de las infracciones de 
cualquier clase que puedan cometer. 

Para los agregados o adscritos a los Ejérc·itos, es necesario 
que Re dé un lazo de unión con las tropas, una relación existente 
de hecho: asf, por ejemplo, los conductores, mecanógrafos, enfer­
meras, miembros de la Crnz Roja, del Servicio Social del Ejército, 
etcétera. La segunda categoría comprende a las personaR que, si­
guiendo al Ejército, oficialmente autorizadas, no desempeñan <>n 

(7) I,a feclla de la llltE>ra<>lón total del territorio fué fijada en la del 
15 de fellrero de Hl-l!'i. o iwa, hasta el 15 de febrero de 1946. 

(8) Las lnfrae!'ion¡,s })revenida!! en el articulo 1.0 son las siguientes: 
1.º Atentado y (-Ompl<>t rontra el Rey, la familia N>al, la forma de gobier­
no y crfmeJM>S contra la seguridad Interior dE'I EstHdo. 2." Infra<'<'lonei;i rf'­
latlvas a Ia11 oplnlon~ e lnformaclon~ capaces de afectar al crédito del F.:i;­
tado. 3.º Intrarelones relativas a las milicias privadas. 4.º Divulgación, di­
fusión, 11ubllcaclón y rf.>producción de ciertas informaciones de orden militar. 
!'í.º Envio y distribución de manifiestos al Ejército. 6.0 Reuniones públicas en 
lugares de acantonamiento militar. 7.º Introducción en Bélgica, transporte, 
distrlbn<'ión y venta dt' ciertas 11ubllcRC'iont'ii. 8.º Protección de palomas men­
sajeras militares y represión del envio de paloma!'! con ftnes de espionaje. 
9.º Rennlones al aire libre. 10. Defensa y seguridad del pafs. 11. Control 
preventi'°o de Impresos, dibujos, estampas o eserltoH destinados a la publlca­
<·ión. 12. Publlcaclonei, Informaciones o especies qut' puedan ejercer pernl­
<•iosa In.fluencia sobre la moral de los E~rcltos allad08 operando en Bélgica, 
.-t<.'étera. 13. Homicidios con violencia y homicidio voluntario, y lesione!'! vo­
Iuntarla.s cuando tienen relación con la seguridad del Estado. 
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él cometido directo, como, por ejemplo, los periodistas o los ofi­
ciales extranjeros que sigan las operaciones como obserrndores, et­
cétera. 

El texto del Código de procedimiento penal mi.Jitar sólo pre­
veía el tiempo de guerra. Es una laguna legal, pues esta 11isposi­
ción se justifica, a veces, incluso para tiempo de paz (9). 

La ley de 2á de noviembre de 1948 ha venido a llenar esta la­
guna, al disponer que "cuando fuera de tiempo de guerra una 
fracción del Ejército se encitentra, en territorio e11Jtranjrro, 108 
personas agregadas a él 'f)Qr cual.quier título y las autorizadas a 
JJeguir uno de los Cuerpos que la formen. serán juzgadas por la-~ 
jurisdicciones militares por todas las infracciones que comRtan en 
territorio extranjero". 

Se puede i1gualmente señalar aún otra categoría de personaR 
ocasionalmente sometidas a la jurisdicción militar: cuando en una 
plaza sitiada o atacada por el enemigo no existan tribunales or­
dinarios, o éstos han dejado de funcionar, sus habitantes i:;on juz· 
gados por la jurisdicción militar por todas las infracciones que 
cometan respecto a las le~•es ordinaria¡:¡, pero ronforme a éstas. 

II. CmrPJl1l'E!l,('JA DE I.A JURISDIC('IÓN MILITAR 

El articulo 21 de la ley de 115 de junio de 1899 sienta el prin­
cipio general sobre competencia de las jurisdicciones militares. 

Este principio es el siguiente: 
1 .º Las jurisdicciones militares tienen una competencia gene­

ral por todas las infracciones a las leyes penales militares u or­
dinarias cometidas por aquellas personas que, según ley, 90n mi­
litares belgas. 

2.º Son igualmente competentes respecto a ciertas personas 
-no militares belgas- que cometan infracciones de naturaleza 
especial que afectan de manera particular al Ejército y que están 
claramente det.erminadas. 

En otros términos, est.e articulo regula: l.º, la competencia 
ratione personae de las juriEfd.icciones militares respecto de los mi­
litares en servicio activo o en permiso limitado; y Z.°, la competen­
cia ra.tione personae combinada con la competencia ratio-ne mate-
1'iae para las otras categorías de sujetos. 

Hay una sola excepción a este principio: la del articulo :..>3, 
según el cual la jurisdicción ordinaria es la sola competente para 
juzgar a los militares en un cierto número de materias especia­
les que causan desafuero, como infracciones sobre impuestos pú-

(9) Cuando parte del Ejército ocupa un territorio extranjero, como 
:actualmente, y desde 1945 las tropas belgas acantonadas en la Alemania 
ocupada. 
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blicos, caza y pesca, correos, transportes, policía, tráfico, etcétP­
ra, alri. como duelo eon ¡w,r!«>na no militar_ Esta diRposición fué 
adoptada para no modificar inútilmente la legislación existentP. 

Ciertamente, a lgunoR conflictoR rlP rompetenria pueden sobrP­
venir, especialm(>nte en aquelloR asunto¡;¡ (>TI loR que son varios los 
inculpadoR. La ley 1fül'pone lo siguiente: 

1 .° f'uando !'ion l){'r!'leguidoR simultáneamente romo autores. 
<>oautores o eómplices, o por infrarciones eonexas, un militar en 
~ervirio activo y otro Pn permiso ilimitarlo. la coml){'tencia ro­
rre5iponde integrarnente a lm, Tribuna les milita res. 

2.º Cuando una per5iona aforada de la jurisdicción militar ~­
otra no aforada son pPNleguidas Rimultáneamente por infraccio­
nes conexas o romo autoreR, coautores o cómplices de infraccio­
nes a las leyes penales, la competPncia correRponde a la jurisdic­
ción ordinaria. Igual ocurre cuando dos infra<'ciones cor~pnn­
dientei:i a distinta jurisdicción resultan eonexa!-1. 

!tº Cuando durante la im1tM1eei6n la jurisdicción orrlinaria d('­
dde que no ha lugar a perse~ir a la perimna no militar, pero RÍ a 1 
militar eneartado, la juriMiceión ordinaria devolverá la compe­
tencia a la juriRdicrión militar. 

4.º Cuando la jurisdicción militar estima que debe incluir¡;;¡• 
entre los inculpad~ perROnas no aforadas, suspende el juicio hal'l­
ta que recaiga decisión del magistrado civil competente. 

Cuando la jurisdicción ordinaria ha de juzgar un aforado rle 
la militar, aplica para éste las leyes militares. 

En cuanto a la competencia ration~ loci, se determina fácil­
mente y no ofrece dificultades. Es competente indiferentemente. 
bien el Consejo de Guerra en cuya dema:rcación Re c>ometió la in­
fracción, aquel en la del que Re encuentre la unidad administra­
tiva, la guarnieión .o residencia del inculpado al iniciarse las ac­
tuacioneR o, en fin, aquel en cuya demarcación sea habido. Se ex­
ceptúan los caoos que co:rresponden en prime:ra instancia al Tri­
bunal militar. 

III. ÜRGANIZM'IÓN .n;mctAL mm. EJ~rncrro 

A) I..,as Comisione.~ judiciales 

La instrucci{m escrita 1 preparatoria de los asuntos que han 
<le i-;er sometidos al fallo de las jurisdicciones militares, corres­
ponde a las Comisiones judiciales. Estas se componen de un audi­
tor y de dos jueces comisarios. 

a) En la sede del Consejo de Guerra, el artículo 35 de la ley 
de 1~ de junio rle 1899 dispone que la Comisión judicial encarga-
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da de la instrucción escrita esté compuesta por el auditor mili­
tar que la presfd'e· y dirige la instrucción, un Capitán y un Te­
niente. Cuando el inculpado es oficial. ninguna actuación judicial 
c-ontra él puede ser efectuada por oficial de empleo inferior, o más 
moderno si es del mismo empleo. La designación de lo!"! miembros 
se hace por el Comandante del territorio, entre lo8 oficiales 1le la 
guarnición y por turno de antiguo a mode1·no. Son de~ign,Hlo!': 
para un periodo de un mes, salvo que por dicho Comandanh>, y en 
razón a necesidades del servido, ~ fijen períodrn; más cortos. 

Los oficiales quedan sujetos a los motivos de recusación pre­
vistos por el Derecho común. Existen además motivos de recu!'la­
ción especiales de las jurisdicciones militare¡;; (10). 

b) Fuera de la sede del Consejo de Guerra la C'omisi{m ~e 
eompone de un Capitán, presidente, y dos Tenientes. ERta Comi­
sión judicial es solamente un organhimo detltinado a recoger las 
informacioneR en el lugar de los hechos. 

c) Cuando el procesado es oficial superior o General, su enjui­
ciamiento corresponde al Tribunal militar. La instrucción prepara­
toria ha de llevarse a cabo en el lugar donde el Tribunal radic·a. 
La Comisión judicial se compone en este caso por el Auditor gene­
ral, que la preside, y dos oficiales, uno del mismo empleo que el 
inculpado y otro de grado superior. 

El legislador rle 1899 no acabó su ta.rea, y ele ello resmltó que 
nunca fueron exactamente determinadas por la le~· la competen­
cia y el funcionamiento de estas Comisiones judiciales. Corres­
pondía, por tanto, a la doctrina y a la jurisprudencia f'l ir perfi­
lando, de manera trabajosa y no sin contradiccione8, el papel que 
exactamente las correspondia (11). 

Principalmente se discutió durante largo tiempo cuándo era 
necesaria la intervención de las Comisiones judiciales. La~ prime-
1-as dificultades aparecieron durante la guerra de 1914-18, en la 
que resultó dificil, a veces imposible, retirar del servicio activo a 
oficiales para dedicarlos a las Comisiones judiciales, y ante ello la 
inmrucción Be verificó por el auditor únicamente. Durante bastan­
te tiempo se discutió si este procedimiento era regular. El Tribu­
nal de Casación decidió, :finalmente, que era válido y legal. )lá~ 
recientemente fijó los casos en los que legalmente es preciso acu­
dir a las Comisiones judiciales, de lo que cabe deducir que, salvo 
en dichos casos, no es indispensable acudir a las mismas. 

El Decreto-ley de 26 de mayo de 1944, relativo a la competen-

(10) Tales como el hecho de haber intervenido en un procedimiento an­
terior, motivos de conveniencia personal o la circunstancia de haberse come­
tido la infracción rontra la autoridad del oficial recusado. 

(11) "A propos de la réforme de la procédure pénale mllltalre", discurso 
Jlronunciado por }Ir. Paul \'an der Straeten, Auditor general, en la sesión so­
lemne de apertura del Tribunal :Militar. Journal de.~ Trib11naux, 1949, pá­
gina 421. 
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cia y procedimiento respecto a los crímenes y delitos contra la se-­
~uridad del Estado, suprime en esta materia las Comisiones judi­
ciales rustituvéndolas por un auditor o auditor general asistido ' . de un secretario. El auditor militar o auditor general tiene, por 
tanto, un amplio campo de actuación, ya que actúa no solamente 
<"omo representante del Ministerio público, sino también como ma­
gistrado instructor. 

Señalemos, por fin, que el auditor general y sus 1mstitutos y 
los auditores militares y los suyos son oficiales de la polieía judi­
cial. Tienen, para la investigación de las infracciones que caen 
bajo la órbita de su competencia, las atribuciones que el Código 
de instrucción criminal confiera a los Procuradores del Rey y a 
sus sustitutos (12). 

B) Los Consejos de Gurrra 

l. Lo¡:; Consejos de Guerra permanentes.-Existen hoy día en 
Bélgica tres Consejos de Guerra permanentes {13). Todos los de­
más Consejos de Guerra están agrupados bajo la denominación ro­
mún de "ConRejos de Guerra en campafia". 

El Comejo de Guerra permanente se compone: de un presi­
dente (oficial superior), de un miembro civil que sigue inmediata­
mente al presidente, de dos Capitanes y de un Teniente. Los miem­
bros militares del Consejo son designados por turno de entre los 
oficiales en servicio activo por un periodo de un meR, designándo­
se para cada uno de ellos un suplente. El fijar en un mes la dura­
ción de su cometido tuvo por finalidad .asegurar en cierta medida 
una permanencia real en el Oonsejo que favorezca la unidad de cri­
terio en sus decisioneR. 

Antes de la última reunión del Consejo el Comandante del te­
rritorio remite a su presidente las listas de oficiales de cada em­
pleo según su antigüedad, indicando los excluidos y el motivo de 
la exclusión. E!-rtas listas han de comprender a todos los oficiales 
que res1den en el lugar donde el Consejo tiene su sede. 

En la última audiencia pública de cada periodo el presidente 
comprueba, por medio de las listas, cuáles son en rada empleo 
los oficiales que suceden inmediatamente en antigüedad a los sa­
lientes y proclama -al primero miembro efectivo r al segundo su­
plente para el próximo periodo, y así sucesivamente, teniendo en 

(12) Articulo 44, Decreto-ley de 9 de ma·rzo de 194-0. 
(13) Uno en Bruselas, para las provincias de Brabante, de Amberes y 

de Hainaut; otro en Gante, para las provincias de !<"landes oriental y Flan­
des oceldental, y otro en Lleja, fiara las provincias de Lleja, Ltmburgo, Na­
mur y Luxemburgo. AdemAs, una sección del Consejo ce Guerra de Bruse­
las radien en Ambere~. 
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cuenta que en el empleo de Capitán son dos los que han de se1· 
designados. 

La designación por turno ofrece garantias de que el Consejo 
no será constituido arbitrariamente con vistas a un caso deter­
minado. Resulta asi real y efectivamente un Tribunal de iguales. 

Al iniciarse la primera sesión del periodo en el que han M 
actuar los miembros militares son éstos requeridos por el Audi­
tor a prestar juramento de cumplir lealmente sus funciones. 

El Juez civil del Consejo de Guerra es designado por el Rey 
para un periodo de tres años, de entre los jueces efectivos de los 
Tribunales de primera instancia de la demarcación del Tribunal 
de Apelación en la que el Consejo de Guerra radique. En caso 
de hallarse impedido para ejercer sus funciones, es sustituído por 
otro Juez designado por el Presidente del Tribunal de Apelación. 

Las disposiciones orgánicas son aproximadamente iguales­
para los Consejos de Guerra permanentes en tiempo de guerra (14:). 
Sólo dos modificaciones han sido previstas: 

a) En tiempo de guerra el Rey puede modificar la demarca­
ción y el lugar de actuación de los Consejos de Guerra permanen­
tes. Este precepto se comprende fácilmente, pues permite, por el 
simple cambio de la competencia territorial y de la sede del Con• 
sejo, evitar el crear un Oonsejo de Guerra en campaña, que es. 
a fin de cuentas, un Tribunal excepcional, si no existe verdadera 
necesidad para ello. 

b) En tiempo de guerra igualmente el Comandante militar 
puede renovar los miembros militares del Consejo cuando esta 
medida esté justificada por el movimiento de las tropas y cuer­
pos de la guarnición. Esta disposición resultaba necesaria, pues 
se comprende fácilmente que el periodo de un mes por el que se­
les designa pudiera no ser compatible con las necesidades de la 
campafia. 

2. Los Com:iejos de Guerra en campafl.a en tiempo de guerra o en 
territorio extranjero.-A pesar de la amplitud de las facultades rea­
les en orden a la modificación en tiempo de guerra del lugar de resi­
dencia de los Oonsejos de GueM'a permanentes y de su competencia 
territorial, debía de preverse el <'aso de que se hiciera necesaria la 
creación de otros Consejos. El art. 61 regula esta eventualidad. E! 
Rey puede crear Consejos de Guerra en campafl.a que acompafien 
a aqucllas fracciones del Ejército determinadas en el decreto de 
su creación. A este articulo la ley de 17 de septiembre de 191S: 
afiadió un segundo párrafo que contempla la situación creada por 

(14) Desde el punto de vista judicial, el tiempo de guerra se determina 
en la siguiente forma : empieza el dfa fijado por el decreto real para la mo­
"lllr;aclón del Ejército, termina el dfa fijado por decreto real para la vuelta 
del Ejército a ple de paz. 
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la ocupación belga en Alemania (1-5). Está redactado como si­
gue: "Si, fuera de tiempo de guerra, fracciones del Ejército ocu­
pan un territorio emtranjero, el Rey puede error para ellas uno 
o varios Consejos de Guerra en- campaña" (16). 

Pocas diferencias podemos encontrar entre un Consejo de Gue­
rra permanente y un Consejo de Guerra en campaña, ya que este 
último, en lo posible, se ajusta en su composición a las normas 
dictadas para los primeros. 

El miembro civil, dPsignado por el Comandante del Cuerpo de 
Ejército al que el Consejo de Guerra acompafia, ha de ser un ma­
gistrado que acepte el cargo o, en su defecto, un doctor en Dere­
cho. Cuando su designación no fuera por,;ible, el Consejo de Gue­
rra en campaña queda constituido por un oficial superior, presi­
dente, y dos Capitanes y dos Tenientes, vocales. Los miembros mi­
litares son designados por sorteo entre los oficiales del Cuerpo 
de Ejército. 

Al contrario de lo que sucede en los Consejos de Guerra per­
manentes, PStos C-0nsejos de Guerra no conocen más que del asun­
to o asuntos para el que fueron designados o de los que se les­
sometan en un periodo de tiempo que fija el Comandante general. 

Hay que sefialar que los Consejos de Guerra constituidos en 
virtud y para las materiai:1 de ,m competencia, por los decretos-le­
yes de 26 y 27 de mayo de 1944, tienen diferente composición. En 
efecto, son presididos por un magistrado civil, asistido por un 
oficial superior, un segundo magistrado civil, un Capitán y un 
Teniente. Se acentúa aqui la intervención de los magistrados ci­
vile8 en atención, sin duda, a las personas sometidas a estos Con­
sejos. 

C) Los auditores militares 

Las funciones del auditor militar son análogas a las del Pro­
curador del Rey. Es el encargado de descubrir y perseguir las 
infracciones, cuya represión corresponde a los Consejos de Gue­
rra. A él se le atribuye toda la iniciativa. El buen servicio judi­
cial descansa, por tanto, sobre las luces, la experiencia y la acti­
vidad del auditor (17). 

(lli) Actualmente aún existen dos Oonsejos de Guerra en campai'l.a para 
las tropas acantonadas en Alemania. 

(16) Igualmente, cuando por ejecución de obligaciones contraídas por 
Bélgica en su calidad de -miembro de las Naciones Unidas, fuerzas mllit:8-
ree belgas salen del territorio nacional para cumpllr una misión o partici­
par en operaciones para el mantenimiento de la paz y de la seguridad In­
ternacionales, el Rey puede crear cerca de ellas uno o varios Consejos de 
Guerra en campai'l.a. !Articulo 4.º de la ley de 30 de mayo de 1051.) 

(17) "Informe de Ja Oomlslón extraparJamentarla", pág. 432; "Infor­
me a la Cámara", pt\g. 25. 
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El Código de pr0<.•edimiento penal militar dispone además que 
"la funoión del .Ministerio público ante los Consejos de Gue,·ra 
se ejerce por los awlitores militares''. 

El auditor militar ha de ser doctor en Derecho J tener una 
edad no menor de treinta años. Puede estar asistido en su mi­
sión por uno o más sustitutos de veinticinco años; de edad como 
mínimo y doctores en Derecho. Tanto el auditor militar como los 
sustitutos son designados y pueden ser revocados en su función 
por el Rey, con las formas y condiciones prescritas para el nom­
bramiento y rerncación de los magistrados civiles. Reciben en el 
Ejército honores de oficiales superiores. Al aeeptar sus funciones, 
los auditores militares y sus sustitutos (18) contraen la obliga· 
ción de aceptar el puesto judicial que en tiempo de guerra pueda 
serles designado en el Ejército movilizado. Esta es una de las 
consecuencias del carácter militar de sus funciones. 

El auditor está igualmente encargado de la ejecución de las 
decisiones del Consejo de Guerra. De hecho y por razones de 01·­

den administrativo y militar, se le ha encomendado también la 
misión de asegurar la ejecución de los fallos del Tribunal militar. 

D) El Tribun<tl militar 

El Tribunal militar fué creado en Bélgica por la ley orgánica 
de 28 de enero de 1849, que suprimió el Alto Tribunal llilitar es· 
tablecido por ley de 20 de julio de 1814. Por ley de ¡;5 de junio 
de 1899 se reguló su organización. 

Tiene jurisdicción en todo el reino y radica en Bruselas. En 
tiempo de guerra el Rey puede designar otro lugar para sede del 
Tribunal (19), y del mismo modo, si se hiciera sentir la necesidad 
de ello, puede, de forma temporal, dividir el Tribunal en dos o 
más Salas. 

El Presidente del Tribunal militar es designado por el Rey e-n· 
trP los miembros de los Tribunales del pais que hayan desempe· 
ñado, cuando menos, diez años funciones judiciales. Es inamovi­
ble y le corresponden honores de oficial general. Su cargo está 
asimilado, en dignidad, al de un primer Presirlente del Tribunal 
de Apelación. 

Vemos que, al revés de lo que sucede en los Consejos de Gue­
rra, la presidencia se otorga aqui a un, magistrado profesional, 
y ello por estimarse que el aspecto jurídico tiene más relevancia 
en el Tribunal, que cuenta entre sus misiones la de unificar la ju-

( 18) Lo mismo sucede con los secretarlos. 
(19) Igualmente, y fuera de tiempo de guerra, sl partes del Ejército 

ocupan un territorio extranjero, el Rey puede asignar a una o varias Salas 
del Tribunal mllltar una reslden<'la fuera de Bruselas (ley de 1.0 de junio 
de 1943, art. 9.0

). 
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risprudencia en orden a la interpretación de las leyes y la exten­
sión de las penas. 

El Tribunal militar se compone, además del Presidente, de 
cuatro miembros: un Teniente general o General mayor, un Co­
ronel o Teniente coronel y dos Mayores. Son designados para un 
periodo de un mes por sorteo en forma similar a como se efectúa 
para los Consejos de Guerra. 

En caso de anulación de un fallo del Tribunal militar por el 
Tribunal de Casación, el procedimiento es devuelto al Tribunal 
militar, que deberá constituirse con jueces diferentes. 

El Tribunal militar actúa: 1), en las apelaciones contra los 
fallos y resoluciones de los Consejos de Guerra; 2), para juzgar 
directamente: a), a los oficiales de categoria superior a Capitán; 
b), a los miembros militares de los Consejos de Guerra en el ejer­
cicio o con ocasión de sus funciones. En este último caso juzga con 
jurisdicción de primera y única instancia. 

E) El Auditor general 

El Auditor general ejerce ante el Tribunal militar el ~linis­
terio público. 

Como el Procurador general en la jurisdicción ordinaria, el 
Auditor general en la militar tiene el pleno ejercicio de la acción 
pública. Le corresponde descubrir y perseguir todas las infraccio­
nes cuya sanción se atribuye al Tribunal militar o a los Conse­
jos de Guerra. Puede ejercer todas las funciones de la competen­
cia de los auditores militares y puede ordenar al auditor instruir, 
perseguir o abstenerse, formalizar actas de instrucción y expe­
dir por si mismo mandamientos de prisión. Decide si ha lugar a 
mantener o no los autos de prisión si existe en ese punto des­
acuerdo entre el auditor y los oficiales comisarios. 

En los procedimientos sometidos al Tribunal puede ordenar la 
práctica de una ampliación de prueba por el auditor o disponer 
y dirigir por si mismo esta ampliación. En aquellos de los que 
el Tribunal entiende directamente, le corresponden las funciones 
de magistrado instructor en unión de los oficiales comisarios. 

Por último, puede actuar personalmente como representante 
del Ministerio público ante los Consejos de Guerra. 

El .Auditor general es nombrado y revocado por el Rey. Ha de 
ser doctor en Derecho, de treinta y cinco afl.os de edad como mí­
nimo. Le corresponden honores de oficial general. 

El Auditor general tiene uno o varios sustitutos que pueden 
reemplazarle en todas sus actuaciones y funciones. 

Los sustitutos del Auditor general son también designados y 
revocados por el Rey, y han de ser doctores en Derel'ho con un mí­
nimo de edad de treinta años cumplidos. 

9'i 
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IV. PRocEDIMIE:liTO A::STE EL Co::ssi,:.,o DE Gt:ERR.\ 

Y E'L TRIBUNAL :'.fILl'fAR 

Esta materia, en principio, se encuentra aún sometida al Có­
digo holandés de 21 de junio de 1814_, ya que ninguna ley belga 
la ha regulado. 

En sus lineas generale1-1 es similar al proc-edimiento en uso 
ante los Tribunales correccionales y Tribunales de apelación. 

Ningún texto prevé la citación a juicio ante la jurisdicción 
militar. Se ha admitido, por consiguiente, que la citación ~o es 
necesaria "siemprr que el procesa,rniento haya sido efectuado en 
forma legal y que los dereeho,'l d,e la defensa queden enteramente 
aseg1trados" ('.?O). 

Prácticamente, el procesado preso es conducido a la vista sin 
recibir otro aviso que su procesamiento en el último interrogatorio. 
El procesado en libertad eR convocado por orden del servicio, si no 
ha sido citado. 

Los procesados por las jurisdiccioneR militares tienen derecho 
a ser asistidos por un Consejero (abogado) de su elección. Ade­
más, y ello no !ile da en la jurisdicción ordinaria, unas muy anti­
gua¡;; instrucciones del Auditor general prescriben en forma taxa­
tiva que siempre serán •defendidos por un abogado, que les será 
designado de oficio si no lo eligiesen ellos mismos. 

En cuanto a la deliberación, por Decreto-ley de H de sep­
tiembre de 1918, se dispuso que los acuerdos del Tribunal militar 
y de los Consejos de Guerra se adoptan por mayoria. El voto es 
secreto, tanto sobre el hecho principal como Robre las circunstan­
cias agravantes o lltenuantes y, en su ca¡:o, sobre aplicación de la 
condena C'ondicional. . 

Cada juez expresa su opinión, depositnndo en la urna un bo­
letín con las palabras si o no. Esta forma de ,,otación se impone 
en una jurit:1dicci6n donde los juecPS son militares de diferentes 
empleos, para evitar que el inferior pueda llegar a temer que su 
superior se moleste u ofenda ante su voto diferente. 

Y. PROíDC'TOS DE REFORMA 

Para terminar señalero~ que varios proyectos de reforma del 
Código de procedimiento penal militar han sido elaborados. 

El primero en el tiempo fué la proposición CARNEY, presen­
tada en 1923 y que preconizaba la reducción de la competencia 
de las jurisdicciones militares en tiempo de paz a las infraccio-

(20) Oonsejo de Guerra de Halnaut (12 de septiembre de 19'21). 
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nes militares, tomando como base de la competencia la natura­
leza de la infracción cometida. 

En los primeros meses del año 1926 una Comisión interpa1·­
lamentaria, que habia recibido el encargo de prepara1· la refor­
ma de la legislación penal militar, entregó al Ministro de Jus­
ticia, con una exposición detallada, un Proyecto completo de Có­
digo de procedimiento penal militar que conservaba el espirito 
de la legislación en vigor y seguia su!'! principios generales, pero 
llenaba las laguna!!! legales y suprimfa. defectos o uisposiciones 
anacrónicas o en desuso. Este proyecto no llegó nunca a votarse. 

En 194-8 dos Comisiones fueron creada¡;; por Decreto del Re­
gente: la primera fué encargada de coordinar Jo¡; textos legales 
referentes a la organización judicial en general, y la ¡;egunda li­
mitaba sus trabajos a Jo¡; problemas relatirns a la com¡wteneia de 
las jurisdicciones militares. · 
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